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1. INTRODUCCIÓN 

En la hi storia política de Ecuador los indígenas han 
sido tradicionalmente excluidos del proceso de toma de 
decisiones. A pesar de que «lo indio» constituyera un ele­
mento fundacional de la sociedad ecuatoriana, el sistema 
político ha marginado su integración y participación en la 
política del país. Desde 1830, en los albores de la vida 
republicana, ya se hablaba de una República de blancos y 
de una Repúbli ca de indios. A través de los años, esta idea 
fue dando forma a la política ecuatori ana ya que los indí­
genas han sido excluidos a partir de diferentes mecanismos 
entre los que pueden mencionarse el o rdenamiento jurídi­
co del Estado y la cultura política de sus hab itantes . 

En las tres últimas décadas la situación se ha ido trans­
formando. Paralelamente al proceso de democratización, 
los indígenas han comenzado a organizarse y, desde el le­
vantamiento de 1990', se han conve rtido en un actor con 
gran capacidad de pres ión en la vida política del país y con 
gran influencia en la toma de decisiones. Este trabajo refle­
xiona acerca del proceso de incorporación política de los 
indígenas en el marco institucional del Ecuador. La hipó­
tes is principal es que el proceso de moderni zación rural 
llevado a cabo desde el Estado, la iglesia, las organ izacio­
nes no gubernamentales (ONG's) y los organismos inter­
nacionales 2 ha fac ilitado la incorporación del sector indí­
gena campes ino al sistema político ecuatoriano. 

Este problema se sitúa en la intersección de tres espa­
cios de refl ex ión: la formación del Estado, la ciudadanía y 
los movimientos sociales. Para su comprensión resulta ne­
cesario pensar como los indígenas dejaron de ser un actor 
social marginal para convertirse en un actor protagonista del 
sistema político y, además , analiza r la coyuntura específi ca 
de la década de 1990 que permitió la participación del sec­
tor indígena en las instituciones políticas. 

En primer luga r, referirse a un p roceso de incorpora­
ción de fuerzas socia les al sistema político supone muchas 
veces pensa r en un sistema que aCm no ha terminado de 
constituirse, lo que podría cons iderarse como una comu­
nidad políti ca en proceso de moderni zación. Esto signifi­
ca que en algunos países, como el Ecuador, donde el Es­
tado y la nación continúan construyéndose, los c1ivajes) 
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deben entenderse de manera más dinámica pues ex isten 
sectores que no fueron tomados en cuenta como parte del 
es tado o la nación, ya que estaban excluidos a pesar de 
formar parte de lo social. En el caso de estudio la incor­
poración del conflicto étnico como parte de la redefini­
ción del Estado y lo nacional ha dado como resultado, por 
medio de la politi zac ión de los conflictos sociales, una 
ali anza entre el c1ivaje étnico y el ideológico (izquierda­
derecha); que si bien puede pensa rse como representa­
ti vos de una tensión existente en el sistema político desde 
el momento fundaciona l, recién se ha mani festado en com ­
portamientos y organizaciones políticas en los últimos 
años. En este mismo sentido , Bartolini y Mair (1990 ) sos ­
tienen q ue una división puede pasar mucho tiempo sin 
manifesta rse en la escena política pero eso no signifi ca que 
la tensión es tructural no exista. El matiz analíti co se 
encuentra en que esa tensión latente se traduzca políti ca ­
mente ya sea en organizac iones (po r ejemplo, partidos 
políticos) o en comportamientos (entre los que podrían 
ubi carse los modos alternativos de acc ión política) y pase 
a ser percib ida e incorporada como un confli cto central 
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1. En ese levantamiento, los sectores indígenas ocuparon la 

Igles ia de Santo Domingo en la ciudad de Q uito, tomaron algunas ci uda­
des de la sierra y obstruyeron las principales ca rreteras del país. 

2. Siguiendo a Escobar (1993 ), denominaremos a ese conjunto de 
instituciones como "aparato del Desarrollo". 

3. Un cleavage (castellani zado como c1ivaje) puede ser traducido 
como una coyuntura hi stórica crítica O como línea de confli cto , de fra ctu ­
ra o de tensión. Estos pueden ser entendidos como una ruptura social y, 
desde esta postura, como un elemento estructural más estático que diná­
mico. En tanto, la alianza de c1ivajes es de naturaleza dinámica aunque no 
siempre se traduzca políticamente. 

4. El trabajo seminal sobre los cleavage es el de Lipset y Rokkan 
(1992) que , a partir del esquema clásico de Takott Parsons para la clas ifi ­
cación de fun ciones de un sistema social, anali za n las bases de división 
posibles dentro de comunidades políticas nacionales y los alineamientos 
de los votantes. Los auto res señalan la exis tencia de un cruce de di men­
siones a partir de dos ejes, que da como resultado una configuración de 
cuatro confl ictos básicos: oposiciones den tro de la élite nacional estable­
cida frente a oposiciones locales- regionales; opos iciones de intereses con­
cretos frente a oposiciones ideológicas (24 1: Fig 10.2). En Europa una 
alianza clásica ha sido la que se dio entre el c1ivaje de oposiciones ideoló­
gicas con las opos iciones locales regionales. 
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en la sociedad y e! sistema político, Esta noción dinámica ' 
permite analizar sistemas en donde hay sectores que no 
están incluidos o que se incorporan en momentos poste­
riores a su configuración fundacional (el Partido Verde 
Alemán o e! caso de estudio) , 

En segundo lugar, uno de los fenómenos que genera la 
modernización es precisamente la incorporación de esos 
grupos que no se encuentran incluidos en e! sistema políti­
co, Huntington (1997:349) sostiene que es la modernización 
la que «",crea y conlleva a la conciencia y actividad política 
a grupos sociales o económicos (.,,) que se encontraban fuera 
de la esfera", política",» En un momento determinado los 
miembros de esas fuerzas sociales toman conciencia de su 
situación y tras siglos de exclusión, como en e! caso ecuato­
riano, comienzan a presionar para participar en e! sistema, 
En este escenario cabe hacer dos precisiones: a) la incorpo­
ración de nuevos grupos sociales puede conducir a una modi­
ficación en la distribución de! poder en e! sistema político, 
eso es, una nueva correlación de fuerzas y b) la incorpora­
ción de un nuevo grupo no significa necesariamente que ese 
grupo se sienta identificado con e! sistema político, Esta dife­
rencia de matices es muy importante dado que/ormar parte 
no significa sentirse parte, 

La cuestión indígena como exclusión puede ser anali­
zada desde dos niveles: el estatal y e! societa!. En cuanto al 
primer nivel de análisis cabe mencionar que una de las fun ­
ciones que tradicionalmente correspondieron al modelo de 
Estado nacional republicano ha sido la de construir ciu­
dadanías, Este principio de la ciudadanía ha implicado desde 
su génesis una universalidad: la de otorgar igualdad de dere­
chos a todos los individuos, Como señala Alcántara (1997:62), 
"", e! estado es e! marco donde los individuos se hacen ciu­
dadanos",", Para convertirse en ese espacio, e! Estado debe 
disponer de" '" reglas de juego para todos, en las que todos 
quepan",", A pesar de e!lo, e! Estado ecuatoriano ha cola­
borado en la reproducción de las diferencias sociales y eco­
nómicas, lo que ha acentuado aún más la exclusión de los 
sectores indígenas al proceso político", 

Desde la época colonial se ha desarrollado una legisla­
ción especial para los indios, Hasta 1857, mediante la figu ­
ra del Tributo de Indios, e! Estado aparecía como el pro­
tector de las comunidades indígenas pero al mismo tiempo 
se erigía en e! elemento de exclusión de este sector (la mues­
tra de ello se encuen tra en un elemento bás ico: la existencia 
de ese Tributo), Años más tarde, el Estado se desentendió 
de todo lo relacionado con lo indígena al eliminarlos del 
registro público (Guerrero, 1997:64), Desde ese momento 
no se registraron más los nacimientos ni las defunciones de 
las comunidades, Así, de la protección paternalista de! Estado 
se pasa a la supresión de la ex istencia pública de los indíge­
nas, a partir de la "privatización" del control de las comuni­
dades, convirtiéndose el Estado en un mero intermediario 
que se ha limitado a traducir al español lo relacionado con 
"lo indio", 

En e! caso de Ecuador, podría indicarse la existencia de 
una leg islación para todos los ciudadanos y otra especial 
para las comunidades 7, donde históricamente se han dado 
dos tipos de ciudadanos y dos tipos de leyes, lo que ha con­
vertido al Estado en el primer elemento diferenciador y de 

exclusión de este grupo sociaL Como señala Guerrero 
(1997 :64), esto es una "" , paradoja" , puesto que en el dis­
curso mismo de la ciudadanía no puede haber es te tipo de 
clasificatorios, dado su carácter universal..," En estos tér­
minos, e! Estado ecuatoriano ha sido e! que marcó la pri­
mera diferencia: las diferencias en la ciudadanía, 

Desde e! segundo nivel de análisis, e! societal, se puede 
abordar la cuestión desde una perspectiva más vinculada al 
problema de la identidad. La constitución de la sociedad 
ecuatoriana está atravesada por una diferencia identitari a 
básica, caracterizada según Ibarra (1992) por "". la oposi­
ción histórica entre lo blanco-occidental y lo indígena, (que) 
se presenta como un conflicto cultural de larga duración, 
cuyo desafío presente es la vigencia de! racismo y la crisis de 
los modelos y propuestas de integración sociaL" En una 
posición más extrema, hay autores como Pachano (1996) 
que señalan que la sociedad ecuatoriana no se ha constitui­
do como tal y que en realidad aún existen grupos que no se 
reconocen como partes constitutivas de un todo societal, la 
diferencia que señalábamos anteriormente entre/ormar parte 
y sentirse parte, en este caso, de la sociedad . 

En ese escenario e! tema de! racismo apa rece como el 
instrumento más eficaz para señalar las diferencias. Según 
Almeida (1992) en la sociedad ecuatoriana «". prevalecen 
mecanismos de sobre-explotación a (los) indígenas", (así) 
no debe extrañar que quienes usufructúan hasta ahora de 
esa situación de explotación se vean en la necesidad de con­
frontar las impugnaciones de esta población haciendo uso 
de! arma más eficaz, después de la represión física; es decir, 
la ideológica. En cierta medida, solamente con la activación 
de este poderoso recurso es que (se mantienen los),,, proce­
sos de dominación sociocultural...", En la misma línea, 
Guerrero (1998) describe la existencia de "matrices de cla­
sificación binaria" que funcionan como elementos de signi­
ficación de diferencias en términos de dominación y que 
suponen en sí mismas relaciones de inferioridad. Muchas 
veces es como sí ellos mismos, por e! sólo hecho de se r indí­
genas, se ubicaran por debajo de los otros, En es tas matri­
ces que describe Guerrero aparece una relación de domi­
nación autoexcluyente donde lo blanco-mestizo es la 
dominación y lo indígena aparece como lo dominado, Para 
que se de la existencia de una, necesariamente se debe dar 
la otra. Juntas dan sentido a lo que podríamos denominar 

5, En este caso resulta más útil el concepto de c1ivaje propuesto 
por Ronald Inglehart, que se refiere a patrones estables de polari zación del 
conflicto, Según este autor un c1ivaje puede ser definido como: "", re!ati­
vely stable patterns of polarization in which given groups support given 
policies or parties, while other gropus support opposing policies or parties, 
For almost a generation, the nature of (1) the groups and (2) the policy 
issues aligned with Left and Right have been changing"," (1984: 24). 

6, En 1986, e! dirigente indígena Alberto Andrango (1986:247) 
señalaba que en Ecuador <<.., las comunidades viven aisladas de! funcio­
namiento de! Estado, porque éste no cumple su función e,,,] en igualdad 
de condiciones para todos [.,,] Solamente fun ciona para [",] los sectores 
urbanos , pero para las comunidades casi no se ha hecho [",] nada y de ahí 
que en las comunidades exista un desconocimiento de lo que es el 
Estado".», 

7, Para una visión histórico- jurídica de! problema del indio en el 
Ecuador se puede ve r Donoso (1992) o Ayala Mora y otros (1992) que 
plantean el problema jurídico de la relación entre los indios y el Estado 
desde una perspectiva más actual. 
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como una cultura política con prejuicios raciales, cons ide­
rando que por definición la cultura política está vinculada 
con los imaginarios sociales. 

n. ETAPAS EN EL PROCESO DE INCORPORACIÓN 
DE LOS SECTORES INDÍGENAS AL MARCO INS­
TITUCIONAL 

La incorporación de! sector indígena al marco político 
institucional ecuatoriano es un fenómeno reciente. Histó­
ricamente, las demandas étnicas no contaban con una fuer­
te arti culación ni se expresaban en organizaciones políticas, 
debates públicos o Asambleas Constituyentes donde los prin­
cipales protagonistas fueran los propios indígenas , con sus 
organizaciones y sus dirigentes. En las tres últimas décadas 
se ha dado un proceso novedoso que ha transformado siglos 
de historia. Este fenómeno, que no es exclusivo de! Ecuador 
sino que se ha dado con características particulares en otros 
países de América Latina como México, Bolivia y Guatemala, 
ha coincidido con los procesos de transición a la democra­
cia de esos sistemas políticos. Con fines explicativos, la incor­
poración de! sector indígena en e! Ecuador puede ser pre­
sentada en tres etapas: a) etapa simbólica de incorporación 
generada desde e! Estado (promoción de la incorporación 
desde "dentro"); b) etapa de movilización de los sectores 
indígenas (movilización desde «fuera») y c) etapa de inte­
gración institucional al sistema político (promoción de la 
incorporación mixta: desde dentro y desde fuera). 

a) Etapa simbólica de incorporación generada desde 
el Estado (promoción de la incorporación desde 
"dentro") 

El desarrollo rural de los últimos cincuenta años en e! 
Ecuador puede describirse a través de una serie de modelos 
que muestran las diferentes políticas estatales y de desarro­
llo privado e internacional hacia e! sector indígena campe­
sino. A partir de una clasificación básica realizada por Sylva 
(1990) puede señalarse e! siguiente esquema: 

1. Desarrollo de la comunidad: En e! año 1954, Nacio­
nes Unidas promovió el Programa Andino para e! Desarrollo 
de los Grupos Indígenas. Este Programa tenía como objeti­
vo cubrir la falta de conocimiento y comunicación de los 
agricultores a través de! desa rrollo de acciones educativas y 
discusiones entre miembros de la comunidad y los funcio­
narios del gobierno. La intención de Naciones Unidas era 
comenzar a estrechar lazos entre los sectores campesinos y 
e! Estado. Los efectos de este Programa fueron limitados, 
en pa rticular, si se considera las condiciones en las que se 
daban las relaciones sociales y económicas en e! campo. Así, 
el primer intento de desarrollo rural estuvo coordinado desde 
una organización internacional. 

2. El Desarrollo Rural: este modelo fue aplicado desde 
el Estado entre 1964 y 1975. El mismo planteaba la moderni­
zación del agro con el uso de insumas y técnicas modernas 
de cultivo. Además, señalaba la neces idad de la redis tribu­
ción de! recurso tierra y de la organización en e! campo. En 
un período de diez años, de la mano de gobiernos militares, 
la voluntad modernizan te del Estado ecuatoriano se puso de 

manifiesto en dos oportunidades a través de sus intentos de 
Reforma Agraria. 

La primera ley de Reforma Agraria fu e dictada por la 
Junta de Gobierno militar e! 11 de julio de 1964. A pesar de 
las intenciones, la reforma sólo tuvo efectos en especial en 
las haciendas del Estado y en las de la Iglesia. Al decir de un 
autor marxista como Cueva (1991) " .. .laJun ta Militar plan­
teó el problema de la reforma agraria y hasta ll egó a dictar 
una ley con ese nombre , que ... fue: una farsa des tinada a 
engañar al campesino y proteger (a la larga) los intereses de 
los latifundistas ... " (237). 

La segunda ley de Reforma Agraria, dictada en 1973 por 
la dictadura de Guilletmo Rodríguez Lara, tuvo mejores resul­
tados si los comparamos con la primera. Más allá de los cam­
bios legales introducidos posteriormente, esta ley posibili tó 
un cambio real en las relaciones socio-económicas de! sector 
rural aunque no supuso una total transformación en la tenen­
cia de la tierra. La diferencia sustancial entre los dos inten­
tos de Reforma fue que la segunda estuvo acompañada por 
la implementación de "Proyectos de Desarrollo" que invo­
lucraban tanto al Estado como a organizaciones no guber­
namentales, iglesias y organismos internacionales . Los mis­
mos estaban integrados por una serie de componentes que 
trataban las más variadas materias como la reali zación de 
módulos socio-organizativos, de capaci tación y educación, 
de producción y de infraestructura. 

3.- Desarrollo Rural Integral (DRI): este modelo se plan­
teó entre 1978 y 1984. Las estrategias en esta oportunidad 
eran la participación social, la autogestión y la organización 
campesina. El Estado y las instituciones privadas p reten­
dían impulsar la mejora de las condiciones de producción y 
de vida de los campesinos, entendiendo e! problema del desa­
rrollo como un problema integral y pretendiendo atender 
todas las esferas de la vida rural. Dentro de esta lógica de 
desarrollo se diseñaron planes más amplios de desarrollo 
rural como los implementados por el Estado: e! Fondo de 
Desarrollo Rural Marginal (FODERUMA), la Secretaría de 
Desarrollo Rural Integral (SEDRI), Programas DRI, y actual­
mente, en vista de sus prácticas, el actu al Programa de 
Desarrollo Rural (PRONADER). 

4.- Desarrollo rural "alternativo": en vista de las conse­
cuencias de la «revolución verde» se plantea la necesidad de 
proponer tecnologías apropiadas para las zonas de inter­
vención, en func ión de la fragilidad de los ecos istemas de 
producción. Esta visión de! desarrollo en e! campo propone 
rescatar las tecnologías productivas tradicionales pero, siem­
pre y cuando, sean funcionales al mercado. En este modelo 
de desarrollo se unen tres ideas básicas: a) e! respeto a las 
tradiciones y costumbres de las comunidades ind ígenas, b) 
la inserción "real " al sistema productivo a partir de! desa ­
rrollo de las tecnologías básicas utilizadas por los grupos étni­
cos y el la protección del medio ambiente. 

5.- Desarrollo Humano: últimamen te se está constru­
yendo un nuevo modelo de desarrollo, partiendo del agota ­
miento de los esquemas anteriores y cons iderando los lími­
tes que impone el medio ambien te. 

Las d istintas etapas de la evolución de las políticas de 
desarrollo no an ulan las propuestas anteriores sino que 
funcionan como una idea ecléctica de cómo practi car el 
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desarrollo. Es más, en todos los esquemas se ha fomentan­
do la organización de los actores rurales, manteniéndose 
esta idea como una de las principales preocupaciones de la 
intervención de los proyectos de desarrollo. 

El proceso modernizador impulsado desde el aparato 
del Desarrollo ha tenido una serie de consecuencias al inte­
rior del sector indígena campesino y en la relación de éste 
con el Estado y la sociedad. Así, tras la aplicación de algu­
nas de esas políticas de desarrollo es posible identificar una 
serie de transformaciones de carácter integrador de los ind í­
genas al sistema social y, como se verá posteriormente, estos 
cambios serán elementos fundam entales en la integración de 
los indígenas al sistema político. De manera un tanto arbi­
traria, y sólo con un objetivo descriptivo, esas consecuencias 
podrían agrega rse en dos: un primer grupo que nuclea los 
camb ios que se produjeron en la organ ización y actuación 
de las comunidades y un segundo grupo que agrega las trans­
formac iones que modificaron las relaciones de éstas con su 
entorno. 

Las transformaciones fueron las siguientes: 

• En la organización y movilizac ión de las comunidades: 
a. Estructuración del sector y canali zación de sus de­

mandas a través de organizac iones. 
b. Formación de una éli te grac ias a los programas de 

capacitación . 
c. Acceso al uso de la tierra. 
d . Primera etapa de "ciudadanización" del sector in­

dígena. 

• En las relaciones de las comunidades con su entorno: 
a. Transformación de la imagen que los indígenas tenían 

del Estado. 
b. Primeros intentos de incorporación de los indígenas 

a la institucionalidad por pa rte de las élites políticas 
y del Estado. 

• En la o rgan ización y movilizac ión de las comunidades : 
a. Estructuración del sector y canalización de sus deman­

das a través de organizaciones. El requisito legal , impuesto 
por el Estado, para la entrega de las tierras a las comunida­
des fue el de la organización. Así, el ente estatal estableció 
que no se darían tierras a personas particulares sino que sólo 
se haría a entes organizados. Este requisito condujo a un 
fenómeno específico que fue el de la agregación de intere­
ses de los sectores indígenas. En el Cuadro 1 es posible obser­
var, como ejemplo, el crecimiento de las organizaciones en 
el sector rural en los distintos períodos en la provincia de 
Chimborazo, la de mayor población indígena del país 8 En 
este sentido, se observa que desde med iados de la década 
del sesenta se han creado en esa provincia 662 organizacio­
nes, entre las que prevalecen las de tipo comunal (494). Si 
analizamos más detalladamente los datos de ese cuadro pode­
mos señalar que en un primer período los indígenas privile­
giaron el tipo de organización comunal mientras que en el 
último período analizado (85-91) se ha incrementado el núme­
ro de asoc iaciones (cerca de 57) casi igualando al de orga­
ni zac iones comunales creadas en este último período (58) . 
Esos entes que surgieron en primera instancia por razones 

legales, para satisfacer una cuestión económica y social, fue­
ron los que sentaron las bases fundam entales para el poste­
rior surgimiento de las organizaciones políticas, siendo éstas 
instrumentos decisivos para la movilización política. Así, es te 
requisito lega l de organización se mostraría fundam ental 
para el paso hacia la movili zac ión política posterior, lo que 
en términos de Bartolini y Mair (1990) sería la manifestac ión 
de la tensión soc ial en o rganizaciones y comportamientos 
políticos. 

CUAIlHO I 

Or l!ani~acioncs C:III1 IH:sinas tic hase jurítlic ;llllcntt rcconoc id:ls ¡wl r ti lMI de ol"j!:lni:t,ac¡'lIn sc:.:illl fecha de 
creación en la Irm"inci:llk' Chimhorazo 

Tipo de Org:ll1i/.:lc ión 6. 65-69 JO·7", 75-79 ¡(O·S-I X5-<) 1 

COllmlla S 186 7 1 63 3" 7M 5S 
CooDC rali"as 7 ,,, 

'" 5 , 
Asociacione s " 57 

Tol al 19.1 9 1 102 50 105 117 

.. CII;llro asociaciones no licnen rec ita de creación. 
Fuente : Dirección de Org;1I1i/.acioncs Popu1:ncs del Ministerio de Ag ric ultura~' G;lIladcri;1. 
Tom;ldo de: Bcbbin 'Ion v R.1nlÓn (Coord.) ( 19'12) . 

Total 
N' % 

-1 '1 -1 7-1 .6 

"" 12. 1 

XX 1.1.3 
66 2 100,0 

b. Formación de una élite a raíz de los programas de capa­
citación. Estos programas perm itie ron la formación de una 
éli te con elevados niveles de educación e inform ac ión que 
rápidamente se convirtió en la contraparte del Estado en 
los procesos de negociación. Esa éli te ha sido fundam enta l 
en el proceso de incorporación de los sectores indígenas a 
la vida política ecuatoriana, no sólo por la incorporación en 
sí sino por el estilo y la manera de hacer políti ca que han 
empleado. 

c. Acceso al uso de la tierra. En el Cuadro II se muestra 
el acceso diferencial a la tierra que experimenta ron los sec­
tores indígenas en los distintos períodos de la Reforma Agraria 
en la p rovincia de Chimborazo, siendo el más signifi cativo 
el del período 75-79 cuando se ad judicaron unas 67.238 hec­
táreas solo en dicha p rovincia . 

CUAIJHO II 

Atljudicllriones rea li"l:ltlas I)() r cl lnstituttl Ec uatorianos tk: Refunlla Aj!raria~· Colon i"laciún 
( IEll. AC) en la Jr()\"inria tk:1 C him hora"ltl 

SUPE RF IC U: AOJ U DICA OA 
PER IODOS H;¡s 'X. % acumulado Promcdio nnllal (ha s) 

64-74 20.665.82 18 .0 18 .0 1.96 8.7 
75-79 67.2JR. 19 55 .9 73.9 13.44 7.6 
80-84 20.464. 17 17.0 90.9 4 .092. 8 
85·88 8.855.03 7.4 98.3 2.2 13.8 
89-90 2.064.5 2 1.7 lOO.!) 1.032.3 
Total 120.277.73 ]ou.o ...... 54 .7 
Fuc ntc : IERA C. Dc partamcnto dc Proc.ramac ión. Tomado dc : Bc bbin l! lOn , . Ramó n (Coord.) ( 1992 

d. Primera etapa de "ciudadanización" del sector indíge­
na, principalmente, a través de las campañas de alfabetiza­
ción ' y de los procesos de documentación . Este último, ade­
más de su connotación real, tenía un fuerte sentido simbólico, 
puesto que el Estado, por medio de los documentos de iden­
tidad, otorgaba (y actualmente lo continúa haciendo) cert i­
ficados de ciudadanía. 

• En la relación con el entorno: 

a. Transformación de la imagen que los indígenas tenían 
del Estado . El aparato estata l comenzó a se r vislumbrado 

8. La población total del Ecuador para 1997, según el cálculo del 
Banco Interamericano de DesarroUo (BID), fue de 11.937.000 habitantes. 
Para 1996, el mismo organismo, calculaba que la población rura l com ­
prendía el 38,3 % de la población general. 

9 . Para 1970 el porcentaje de población analfabeta de 15 y más 
""05 de edad era del 25 ,8% . Para 1980, del 16 ,5 % y diez ""05 más tarde 
alcanzaba el 11 ,7 % . 
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como un interlocutor válido donde canalizar las demandas, 
antes encauzadas a través de relaciones clientela res. A pe­
sar de esa transformación que permitió acercar a las par­
tes del co nfli cto, actualmente la desconfianza hac ia el 
aparato estata l se mantiene. Una evidencia de esa trans­
formación de visiones está en e! reconocimiento mutuo que 
se da entre Estado y Organ izaciones en los procesos de 
negociación . El hecho de negociar con la otra parte supo­
ne la aceptación de! otro y la legitimidad de! poder que ese 
pueda tener. Otro dato que muestra que los gobiernos de! 
período anali zado han percibido el problema indio de una 
manera distinta a la tradicional se encuentra en la creación 
de secretarías de asuntos indígenas en todos los gobiernos 
(con distintos nombres), lo que alcanzó su mayor expre ­
sión en la creación de! ministerio indígena en e! gobierno 
de Bucaram (1996-1 997). 

b. Primeros intentos de incorporación de los indígenas 
a la inst itucionalidad por parte de las élúes políticas y el 
Estado . En la nueva etapa democrática, que comenzó en 
1979, la élite política otorgó e! derecho al voto facultativo 
a los analfabetos, la mayoría de ellos, indígenas. Así se inclu­
yó en e! texto constitucional un artículo que permitía que 
los analfabetos que quisieran votar pudieran hacerlo (e! 
contenido de ese artículo se ha mantenido en el texto cons­
titucional de 1998). Con esta medida se posibilitó la incor­
poración política de un amplio sector de la población a una 
de las instituciones básicas de todo sistema democrático: 
las elecciones. 

De los distintos Planes de Desarrollo, del impulso de la 
Reforma Agraria de 1973 y de las medidas políticas toma­
das por las éli tes y e! aparato estatal se han dado una serie 
de transformaciones en e! ámbito de! Estado, la sociedad y 
el sector indígena. La razón de ese cambio de acti tud fue 
incorporar al sis tema político a un sector de la población '0. 
Esto es, integrar a los indígenas a las instituciones, a la diná­
mica polí tica, por ende, a la condición de ciudadanos. Al 
mismo tiempo, los sectores indígenas fueron modificando 
paulatinamente la imagen que tenían de! Estado. La prácti ­
ca del desarrollo produjo un cambio en las relaciones eco­
nómicas y políticas de las zonas rurales , relaciones que habí­
an servido históricamente como mecanismo de sujeción de 
los indígenas. En este sentido, puede entenderse e! desarro­
llo, siguiendo la idea de Escobar (1993), como un mecanis­
mo de inclusión tanto al Estado como al mercado de las 
poblaciones que habían permanecido históricamente al mar­
gen de éstos. 

b) Etapa de movilización de los sectores indígenas (mo­
vilización desde "fuera") 

A finales de la década del ochenta, todas las provincias 
con población indígena contaban con o rgan izaciones de 
carácter local, microrregional o provincial como puede obser­
varse en e! Cuadro III. Estas organizaciones, además de bus­
car la satisfacción de las necesidades bás icas de sus miem ­
bros por medio de la gestión de proyectos de desarrollo ante 
el Estado y ONG's, dejaban entrever una identidad étnica y 
actuaban políticamente enfrentadas a los poderes locales y 
al Estado central (Sánchez-Parga, 1989:247-268). En este 

marco de impulso organizativo se creó, en junio de 1972 en 
la comunidad de Tepeyac (Chimborazo), la Confederación 
de la Nacionalidad y Pueblos Quichuas de! Ecuador (ECUA­
RUN ARI). Al mismo tiempo, en el Amazonas, se organizó 
la Confederación de Nacionalidades Indígenas de la 
Amazonía Ecuatori ana (CONFENAIE). 

La ECUARUNARI y la CONFENAIE surgieron en 
torno a las luchas por la recuperación de las tierras y la defen­
sa de los derechos de los pueblos que representaban, cada 
una en un ámbito territorial específico. Entre los objetivos 
generales de ambas y, en particular, de ECUARUNARI se 
encontraba e! de convertirse en referentes de las nacionali­
dades indígenas en e! contexto nacional e in ternacional. Esas 
organizaciones étnicas, impulsadas de algún modo por el 
Estado, se fueron transformando en elementos desafiantes 
del aparato estatal. Lo que en un primer momento había 
surgido como una necesidad económica y social, se fue con­
virtiendo en un instrumento político, en especial, en aque­
ll as comunidades capaces de aprovechar los lazos comuni ­
tarios preexistentes . Sólo en las comunidades donde habían 
existido esos lazos, se han dado las bases para organizar 
movimientos políticos y para movilizar a las comunidades 
conectadas por ellos (Yashar, 1998:24). La politización de 
la ident idad indígena ha podido ser expresada en movi­
mientos organizados con mayor faci lidad en aquellos espa­
cios donde existían esas vinculaciones anteriores. 

CUAUHO Il I 

Or~a n izacioncs de se~undo ~rado de la sierra' 
Pro\'incia Cantidad de Organizaciones Año de inicio 

Azuav 1 1975 
1Io1;"ar 3 Fines de los años 70 
Cañar 1 1974 
Carc hi 1 1975 

COlopali 8 Fines de los años 70 
Chimborazo 22 1972 

Imbabura 12 Fines de los años 60 
Pichincha 4 Fines de los años 70 

Tungurahua 11 Inicio de los años 60 
• NOla: no fi guran todas las organizaciones de segundo grado pero sí constituyen una muestra representativa. 
Fuenle : Adaplaeión del Anexo 1. Tomado de Sánchez-Parga (1989). Elaboración de los mllores. 

Pero el espacio de lo local y lo regional se fue agotan­
do y los líderes de las organizaciones percibieron la nece­
sidad de disputar reivindicaciones en el ámbito nacional. 
Por este motivo , estas Confederaciones pasaron en pocos 
años de la actuación en el ámbito local a actividades de 
mayor poli tización a nivel nacional. Si bien existían ya algu­
nas organ izaciones nacionales, las mismas que habían sido 
fundadas a partir de un fuerte vínculo con los partidos de 
izquierda, esas organizaciones no mantenían estrechas rela­
ciones con las agrupaciones de base. En este escenario, en 

10. Diversos argumentos podrían utiliza rse para comprender el 
cambio de actitud de las élites y el Estado hacia los sectores indígenas en 
las últimas décadas, esto es , las razones que llevaron al Estado y a otras 
organizaciones a conducir el proceso de moderni zac ión social y política. 
Algunas de ellas podría ser la evaluación de la rel ación de costos y bene­
fi cios de continuar manteniendo excluidos del proceso político a un sec­
tor de la población; la percepción de que esos sectores podrían conve rtir­
se en una amenaza para el sistema o, quizás, la neces idad de mejorar las 
condiciones de vida de las comunidades más allá de su integración políti ­
ca . El análisis exhaustivo de esos y otros fa ctores no fo rman parte central 
de este estudio pero se consideran relevan les para futuras investigaciones. 
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1986, comienza a organizarse la mayor instancia a nivel 
nacional del movimiento indígena: la Confederación de 
Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE), toman­
do como su pilar fundamental a la ECUANUARI y a CON­
FENAIE. Esa agrupación se convirtió rápidamente en el 
interlocutor de la representación indígena ante el Estado y 
el resto de la sociedad a nivel nacional. En la actualidad, la 
CONAIE congrega a más de 220 organizaciones de todo 
el país (Voces: 30/11197). Las ideas políticas e ideológicas 
de la misma se agrupan en una serie de prin cipios básicos 
redactados por el Consejo de Gobierno del período 1997-
1999 (Cuadro IV) y contemplados en el Proyecto Político 
de la CONAIE. Esos principios básicos son el humanismo 
integral, el comunitarismo, la democracia plurinacional y 
participativa, la plurinacionalidad, la interculturalidad, la 
autodeterminación, la soberanía, la independencia y la solida­
ridad internacional. 

CUADRO IV 
CONSEJO DE GOBIERNO - CONA I E. PERIODO 1997-1999 
Ca rgo Nombre Com unidad y Procedencia 

Presidente Antonio Var 'as Quichua Paslaza 
V icepre sidente Arturo Yumbay Quichua Bolivar 
Oir. de Tierra s y T erritorios Gonzalo Guzmán (UOCE Esmera ldas) 
Oir. de Or'aniza ción y Formac ión Manuel Castro Quichua Cañar 
Dir. de Relaciones I nternacionales Angel Gende Tsa' chila Pichincha 
Oir. de la Mujer y la Familia Elvia Da 'ua Quichua Pa staza 
Dir. de Educa c ión e Investí 'ac ión Julio Gua lán Quichua Saraguro Lo'a 

Dir. de Juventud, Cultura y Deportes Calixto Añapa Chachi Esmeralda s 
Oir. de Sa lud y Nutrición Salomón Guiquita H uaorani Paslaza 

Fuente : CONAIE. Elaboración de los autores 

La CONAIE tiene su propia interpretación de lo que 
significa la democracia . Según consta en el Proyecto Político 
de la Confederación, este sistema político deberá garantizar 
" .. .la plena participación de los Pueblos y Nacionalidades 
en la toma de decisiones y en el ejercicio del poder políti­
co ... (s ustentado) en el respeto a los derechos humanos, a 
los derechos individuales y colectivos de los Pueblos; en la 
libertad de pensamiento, en el respeto a las creencias reli­
g iosas, en la paz y justicia social... La Democracia 
Comunitaria del Estado Plurinacional implica un reorde­
namiento de las estructuras jurídico - políticas, administrativas 
y económicas que permitan la participación plena de los 
Pueblos y Nacionalidades indígenas, así como de los otros 
sectores organizados .. . ". Para la agrupación, la democracia 
debe ser" ... anticolonialista, anticapitalista, antiimperialis­
ta, y antisegregacion ista, es decir diferente al falso sistema 
democrático representativo imperante ... " (CONAIE, 1997). 

E l éxito de la CONAIE como organ izac ión nacional 
puede ser atribuido a su carácter étnico en perjuicio de las 
identidades partidistas y a la vinculación alcanzada con las 
organizaciones regionales y provinciales que le permitieron 
un mayor acercamiento a las bases. La CONAIE fue fruto 
de la unión de las organizaciones indígenas de la Sierra y la 
Amazonía 11 con un grupo de dirigentes con altos niveles de 
educación formal que actuaban políticamente desde el dis­
curso étnico en el ámbito nacional. A pesar de que la 
Confederación no era una organización muy conocida a fines 
de la década de 1980 12

, llevó adelante un asombroso proce­
so de consolidación institucional que influyó para que lidera­
ra el levantamiento indígena de 1990 D. Según Luis Macas, 
uno de los líderes del levantamiento, este acon tecimiento fue 
un punto decisivo en el futuro del movimiento indígen a. 

Quien fue ra presidente de la CONAIE señala que con esa 
acción se consigu ió un nuevo espacio político. Su significa­
do puede comprenderse mejor, quizás, utilizando las pala­
bras de es te dirigente indígena: " ... entramos en la escena 
política del país [ ... ] por la fuerza de nuestra protesta, tanto 
la sociedad civil como el Estado se vieron obligados a reco­
nocer a los indios como fue rza política importante [ .. . ] la 
cuestión indígena no incumbe solo a los indios, sino que es 
un problema nacional , que involucra al conjunto de la socie­
dad ecuatoriana; influir para que las d iversas fuerzas socia­
les y politicas se alineen y tomen posiciones frente a lo indio; 
reconocer que, a partir del levantam iento, se abre una nueva 
fase de lucha por la tierra, por reivindicaciones sociales, polí­
ticas y culturales del pueblo indio ... " (1992:18). 

Con esta movilización los sectores indígenas aparecie­
ron con nueva forma en el espacio públ ico. Este hecho fue 
trascendental ya que rápidamente se convirtió en el debut 
públi co de los sectores indígenas organizados, que a par­
tir de all í comenzaron a utili zar de manera organizada 
«modos alternativos de acción política» (Monte ro ,1995), 
caracterizados por el actuar espontáneo y la utili zac ión de 
mecanismos no establecidos por las reglas del sistema polí­
tico con el ob jeto de cuestiona r de mane ra abierta y con 
alta capacid ad de movili zación al Estado y al sistema poli­
tico en su conjunto. En este escenario aparece" ... una pobla­
ción diferente, que reclama su reconocimiento de la dife­
rencia .. . " (Guerrero, 1997:63) y lo hace por fuera de las 
instituciones del sistema político. E l corolario del levanta­
miento fue la negociación directa que se dio entre los miem­
bros del gobierno socialdemócrata de Rodrigo Borja y los 
dirigentes indígenas acerca de la tenencia de la tierra y algu­
nas reivindicaciones de carácter étnico como la educación 
bilingüe. 

En 1992 se celebraron elecciones generales pero las agru­
paciones indígenas no participaron de manera formal y direc­
ta en esos comicios, pues se hallaban inmersas en un proce­
so de "potenciamiento" (empowerment) de sus estructuras y, 
además, porque su posición seguía siendo muy crítica a los 
mecanismos del régimen democrático. Las proclamas de estos 
sectores eran bastante elocuentes: "Queremos acciones, no 
elecciones", "Esta democracia es una desgracia, por eso que­
remos nueva democracia", "Sin tierra y sin salud no existe 
democracia" . De la mano de esa negativa de participar a tra­
vés de los mecanismos del marco institucional se fue produ­
ciendo la aglutinación de distintos sectores indígenas. Esta 
agregación de intereses fue favorecida por las actividades del 

11. La CONFENAIE y el ECUANUARl fueron las dos organiza­
ciones más fuertes que, junto a otras organ izac iones menores, dieron sus­
tento a la CONAIE. En la actualidad, el ECUANUARl agrupa a 13 orga­
nizaciones provinciales: diez ubicadas a lo largo del ca ll ejón interandino, 
dos en la amazonía (Morona-Santiago, Zamora-Chinchipe) y uno en la 
costa ecuatoriana (Esmeraldas). 

12. Un sondeo de opinión publicado en abril de 1989 por la 
CONAIE señalaba que de los 25 dirigentes comunales entrevistados (del 
nivel más elemental de la organización de las provincias de Imbabura, 
Cotopaxi y Chimborazo) ninguno conocía a la dirigencia de la CO NAIE 
ni la obra que esta real izaba y sólo tres de ellos sabían que uno de los diri­
gentes era director de educación indígena del Ministerio de Educación y 
Cultura (Sánchez-Parga, 1990: 94). 

13. Entre la literatura sobre el levantamiento indígena de 1990 
cabría destacar Rosero (1990), Moreno (1992) y AA .VV. IndIO; (1992). 
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Quinto Cen tenario, que condujeron a la formación de un 
gran movimiento social '; reun ido bajo la proclama de "500' 
años de Resistencia India, Negra y Popular". 

En la naturaleza misma del movimiento se presentaban 
sus particula ridades defin itorias: a) un conjun to de creen­
cias y acciones ori en tadas hac ia el cambio social, en este 
caso, dirigidas al reconocimiento de la plurinacionalidad 
del Estado, los derechos culturales y étnicos , b ) el carácter 
colectivo de su propuesta, aglu tinante de una pluralidad de 
demandas, c) la estructura interna enca rgada de elaborar su 
ideología y dirigir sus acciones, person ifi cada en la CONAIE 
y en los sectores vinculados a lo que más tarde se ll amaría 
Coordinadora de Movimientos Sociales (CMS), d) el uso de 
tácticas no convencionales o modos alternativos de acc ión 
políti ca y e) la manifestación de confli ctividad social, funda ­
m entada en siglos de exclusión soc ial y política desde el 
Estado y la sociedad ecuatoriana . 

E l sentido amplio de la proclama presentada permitió 
que el movimiento in tegrara otras demandas, lo que influyó 
pa ra que la naturaleza meramente social del mismo fuera 
transform ándose en política. De es te modo, el movimiento 
indígena se convirtió rápidamente en un actor aglutinante 
de los sectores populares en un momento en que las orga­
ni zaciones sindica les es taban desest ructurad as y dejaban 
vacíos de dirección y hegemonía dentro de los secto res de 
opos ición al establúhment. Se in corporaron también algu­
nos grupos polít icos de izquierda que se encon traban rede­
finiendo sus posturas ideológicas y políticas a raíz de tres 
hechos fundamenta les: la caída del Muro de Berlín , la derro­
ta de los sandinistas en las elecciones de N icaragua y las nego­
ciaciones de l F rente Farabundo Maní para la Liberación 
Nacional con el gob ierno salvadoreño a partir de las cuales 
la guerri ll a aceptaba dejar de ser un elemento antisistema a 
cambio de una serie de reformas en la institucionalidad del 
sistema político. 

En este escenario se fue configurando un gran fre nte 
(que de acuerdo a las coyunturas fue adoptando dis tintos 
nombres ) en el que la oposición al neoliberalismo y las pri­
vatizaciones se convirtieron en el fac tor de identidad de gru­
pos bastante heterogéneos. E l movimiento integ raba a los 
indios, a los sindicatos públicos, a los sectores de izq uierda 
ya grupos minoritarios como el fem inista y el ecologista . 

En el tercer Congreso de la CONAIE, se resuelve, luego 
de intensos debates, la participación de las organizaciones 
en las elecciones municipales . Las razones de los defensores 
de la participación electoral se centraba en el convencimiento 
de que el triunfo es taba garanti zado en el ámbito local deb i­
do a la fortaleza que tenían sus organizaciones en ciertos can­
tones con población mayo ritariamente indígena. De es ta 
manera la Confederación comienza a abandonar de manera 
pau latina los modos alternat ivos de acción políti ca y da los 
pri meros pasos hac ia la parti cipación políti ca convencional, 
esto es, la canali zación de la participación de las organiza­
ciones por cauces institucionalizados , lo que perm itía a la 
Confederación continua r funcionando sin la necesidad de 
una movi li zac ión y ag itación constante !l . Es ta dec isión de 
dar un primer paso desde la "acción política" a la "parti ci­
pac ión política" comienza a tras luc ir la toma de conciencia 
por parte de algunos sectores internos de que los espacios 

in formales de la políti ca en los q ue se habían movido has ta 
ese momento se habían agotado y que, para ciertos proce­
sos, necesitaban recurrir a la fo rmalidad que ofrecía la par­
ticipación en las elecciones. Para lelamente, a través de una 
reforma constitucional aprobada en Consulta P opul ar, se 
permite a partir de 1994 la participación en las elecc iones 
de candidatos no afili ados a partidos políticos ''', lo cual supo­
nía la apertura de las élites políticas hacia estas organizacio­
nes que siempre se habían mostrado críticas a los pa rtidos 
políticos y a las instituciones. 

El movimiento soc ial que se había formado entorno a 
los sectores indígenas se fue consolidando, prin cipalmente, 
por la oposición al proyecto de reforma económica del gobier­
no de Sixto Durán-Ballén. Al mismo tiempo, ese movimiento 
se fue instituyendo como ac tor político relevante por su par­
ticipac ión en las movili zaciones y posteriores negoc iaciones 
que se dieron en el país a raíz de la ap robación de la Ley de 
D esarrollo Agrario. Si bien las organizac iones indígenas y 
campes inas consideraban a esa ley con trari a a sus intereses, 
ya que la entendían como una ley de privatización aplicada 
al campo, rescataban como un triunfo el tipo de negociación 
que se había llevado a cabo para la formulación de es ta polí­
tica, dado que era la primera vez que se aprobaba una ley 
med iante mecanismos de negociación y de consenso. En es te 
caso particular, hab ían pa rti cipado del proceso las organ i­
zaciones sociales, el gobierno y las Cámaras de Ag ri cultura 
y Ganadería que rep resentaban a los grandes p ropietarios. 
Este hecho fue leído en el inte rior de la comunidad indíge­
na como una victoria más de su movim iento. 

Más all á de estas cuestiones, el factor desencadenan te 
de la participación electoral en el ámbito nacional de las orga­
nizaciones indígenas fu e la segu nda Consulta Popular que 
convocó el gob ierno de Durán-Ba llén en 1994. D esde el 
Ejecutivo se usó este mecanismo democrático como una sali­
da a la c ri sis inst itucional provocada por el b loqueo del 
Congreso Nacional a las refo rm as económ icas "neolibera­
les" del presidente. En la Consulta se p reguntó al electorado 
acerca de una gama de temas, entre los cuales sobresalían pre­
guntas relativas a la seguridad social y los derechos de los tra­
bajadores públi cos '7 Los indígenas, las o rganizac iones de 

14. Entendemos a un movimiento social como a " ... un in tento 
colectivo de promover un interés común, o de asegurar un objetivo com­
partido, mediante la acción colecti va en el exte rior de la esfera de las ins­
tituciones establecidas ... " (Giddens, 1994:678). 

15. La participación polít ica convencional se refie re a aquellas 
" ... activid ades que trad icionalmente han sido definidas como políticas y 
que son esperadas de .. .los ... miembros de una sociedad en ciertos perío­
dos , específicamente los electorales, pero también ... cuando las instancias 
de poder necesitan de la reconfi rm ación del apoyo popular ... " (Montero , 
1995:95). 

16. La posibil idad de participac ión de candidatos no afiliados a 
partidos políticos fue sometida a una primera Consulta Popular en 1986, 
durante el gobierno de León Febres Cordero; pero la reforma no obtuvo 
la mayoría necesa ri a para se r aprobada. Según muchos ana listas esto se 
dio porque la consulta se desvirtuó y se convirtió en una "calificación" del 
gobierno. La convocatoria a Consultas Populares a sido una constante en 
el último período poliárquico. 

17. Las preguntas que interesan para los fines de este artículo son: 
Pregunta 2. DERECHO A ESCOGER EL REGIMEN DE SEGURI­
DAD SOCIAL: ¿Debería incorporarse a la Consti tución Política una d is­
posición que diga: "Toda persona ti ene derecho a escoger libre y volunta­
riamente tanto el régimen de seguridad social , como sus prestaciones, 
servicios y el dest ino de los aportes , para que estén a ca rgo del Instituto 
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izquierda y los sindicatos públicos encabezaron la oposición 
a las reformas que planteaba el gobierno y que según ellos 
debían ser rechazadas por su contenido «neoliberal». Así, la 
derrota de las tesis del gobierno dio a estos grupos la sensa­
ción de que su proyecto político estaba listo para ser someti­
do al electorado nacional pues se tomó a ese resultado como 
un éxito propio, como un triunfo de las tesis estatistas y anti­
neoliberales que ellos defendían. Según uno de los dirigentes 
de Pachakutik 18 en ese momento se tenía la sensación de que 
el país optaría por una propuesta de izquierda, antineolibe­
ral y antiprivatizadora. A ese factor, además, habría que aña­
dirle la participación dentro del movimiento social de muchos 
sectores que habían estado vinculados tradicionalmente a par­
tidos con experiencia electoral, el cálculo político de algunos 
dirigentes indígenas y la presencia de un solo candidato en 
representación del centro-izquierda para las siguientes elec­
ciones nacionales en 1996. 

A pesar de tantos elementos que parecían ser benefi­
ciosos para el debut electoral del movimiento indígena, la 
discusión dentro de la CONAIE continuaba. En su interior 
se enfrentaban dos posiciones: la de los dirigentes de la sie­
rra y la de los líderes de la amazonía. La primera proponía 
la formación de una organización plurinacional que no lle­
gara a conformarse como un partido político y la segunda 
postulaba la creación de un Partido Indio. 

La discusión giraba en torno a tres consideraciones: a) 
la necesidad de contar con una forma de proyección políti­
ca al conjunto de la sociedad; b) el ejercicio de formas de 
gestión alternativas y la consolidación de los poderes loca­
les y c) la combinación de la acción institucional con la extra­
institucional (Barrera, 1998). 

En el Congreso extraordinario de la CONAIE, realiza­
do en enero de 1996, se decidió la participación electoral en 
el ámbito nacional privilegiando a los sectores que propo­
nían pasar a la participación convencional pero sin llegar a 
convertirse en un partido político, aprovechando de ese modo 
la apertura que las élites partidarias habían dado al sistema 
político a partir de la eliminación de la exigencia de que las 
candidaturas electorales fueran presentadas únicamente por 
partidos políticos. Así, los sectores indígenas percibieron 
que con el cambio de legislación se abría un espacio políti­
co que ellos podían ocupar. En este escenario, un mes más 
tarde se constituyó el Movimiento de Unidad Plurinacional 
Pachakutik-Nuevo País (MUPP-NP), integrado por la 
CONAIE, la Coordinadora de Movimientos Sociales (CMS), 
los trabajadores petroleros, el Movimiento de Ciudadanos 
por un Nuevo País, que auspiciaba la candidatura presi­
dencial de Fredy Elhers 1" y pequeños grupos de izquierda 
(cristianos, trostkistas, miristas, entre otros). Pachakutik se 
originó como una nueva alianza de izquierda y de sectores 
críticos al modelo económico y estatal, que según Barrera 
(1998), buscaba resignificar el campo de lo político en torno 
a una serie de ideas fuerza: 

a. independencia y autonomía de las instituciones y orga­
nizaciones partidarias tradicionales del sistema político; 

b . espacio de encuentro entre el movimiento campesi­
no indígena y los usuarios rurales con los sectores urbanos; 

c. presentación de un programa para la sociedad; 
d. propuesta ética de la actividad política. 

De esta manera, las reivindicaciones políticas del sector 
indígena alcanzaron magnitud nacional gracias a la alianza 
con el Movimiento Ciudadanos por un Nuevo P aís que pro­
ponía un discurso ético de la política, que facilitaba la pro­
yección «nacional» del movimiento indígena al integrar 
demandas multisectoriales y que presentaba un programa 
próximo a la izquierda, lo cual lo ubicaba claramente en un 
espacio del mapa ideológico ecuatoriano. Es así que al pro­
ducirse la alianza entre Pachakutik y Nuevo País, Elhers logra 
ingresar a la zona rural y los sectores indígenas obtienen el 
apoyo de los sectores urbanos y, en particular, de los inte­
lectuales progresistas. 

Como mencionamos anteriorm ente y si gui endo los 
supuestos presentados por Bartolini y Mair (1990) , la pri­
mera traducción política de ese conflicto se dio en los com­
portamientos de los sectores indígenas , por ejemplo, con el 
empleo de los modos alternativos de acción política (cierre 
de carreteras, toma de las iglesias, manifestaciones y pro­
testas). Con la formación de MUPP-NP logra, por una parte, 
traducirse a nivel de organizaciones políticas la línea de ten­
sión étnica y, por otra parte, adquiere nueva form a la línea 
de división ideológica en su cara izquierda. Así se da la alian­
za de clivajes (étnico, ideológico y, quizás habría que men­
cionar el ético) o, lo que es lo mismo, la traducción políti ­
ca de tensiones que se mantenían latentes y que pasan a 
convertirse en un conflicto central al interior del sistema 
político. 

Luego de las elecciones pres idenciales de 1996 el pre­
sentador de televisión pierde el protagonismo que tenía en 
la alianza y los sindicatos públicos, especialmente de tra­
bajadores petroleros (el sector más representativo de la 
CMS), y los sectores indígenas pasan a controlar el Mo­
vimiento. A pesar de ello, vale la pena resaltar el carácter 
heterogéneo de las propuestas del Movimiento de Unidad 
Plurinacional Pachakutik-Nuevo País. Es importante des ­
tacar que no representa únicamente los intereses de los sec­
tores indígenas, aunque es cierto que estos son un sector 
estratégico dentro del movimiento, y que muchas de la rei­
vindicaciones políticas que hace Pachakutik están dentro 

Ecuatoriano de Seguridad Social o de otra institución privada o pública. 
El sistema de seguridad social se fundará en los principios de solidaridad 
y libre competencia?" . Los resultados en el ámbito nacional fueron los 
siguientes: por el SI: 1.200.491 Y por el NO: 1.824.636. Pregunta 4. 
PARALIZACION DE LOS SERVICIOS PUBLICOS: ¿Debería incorpo­
rarse a la Constitución Política una disposición que diga: "Prohíbese, aun 
en el caso de huelga, la paralización de los servicios de salud , educación, 
transporte, agua potable, energía eléctri ca, combustibles y telecomunica­
ciones. La violación de este precepto será considerada como una infrac­
ción penal y sancionada de conformidad a la ley?" . Los resultados a nivel 
nacional fueron los siguientes: por el SI: 1.184 .32 1 y por el NO: 
1.799.785. Pregunta 10. ELIMINACION D E PRIVILEGIOS EN EL 
SECTOR PÚBLICO. Se sustituirán los dos últimos incisos del art. 128 de 
la Constitución Política por lo siguiente: " .. .la ley ga rantiza rá los derechos 
y establecerá las obligaciones de los servidores públicos en el servicio civil 
y la carrera administrativa, sin admitir privil egios. En el secto r públ ico 
solo los obreros estarán amparados por el Código de Trabajo. Los resul ­
tados a nivel nacional fueron por el SI: 1.342.446 y por el NO: l.71 2.452. 

18. Comunicación con los autores, noviembre de 1998 . 
19. Este último era un presentador de un programa semanal de 

televisión que no había reali zado política militante, que aparecía como un 
outsider sin los vicios propios de los políticos y que tenía altos niveles de 
intensión de voto incluso antes de que se consolide la ali anza. 
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de la agend a de las organizac iones indígenas, pero en el 
Movimiento también son relevantes las demandas que hacen 
los otros secto res que hemos mencionado. 

c) Etapa de incorporación institucional (promoción de la 
incorporación mixta ) 

La etapa de incorporac ión institucional de los sectores 
indígenas puede describirse en tres ámbitos: la participación 
electora l, la labo r legislativa y la actuac ión en la Asamblea 

acional Const ituyente de 1998 del Movimiento Unidad 
Plurinacional Pachakutik-N uevo País. 

• P articipación Electoral: 

La primera vez que MUPP-NP pa rticipó electoralmente 
fue en los comi cios de 1996. Hasta ese momento, nunca un 
movimiento o partido que reivindicara en su agenda las cues­
tiones indígenas 20 había tenido part icipación en los meca­
nism os de elecc ió n d e ca ndid a tos esta b lec id os po r la 
Const itución y las reg las de los sistemas electora les . Así, la 
población indígena acced ía por primera vez a una forma de 
representac ión políti ca con sus propios dirigentes y sus pro­
pias organizac iones (G uerrero, 1997:60). E n esa elección 
MUPP-NP presentó candidatos para todo tipo de ca rgos: 
pres idente y vicep res idente, d iputados nac ionales y p ro­
vinciales, alca ldes cantonales, prefectos provinciales, con­
cejales cantonales y consejeros provinciales. 

E n la primera vuelta de la elección pres idencial realiza ­
da el 19 de mayo de 1996, el b inomio conformado por Fredy 
Elhers y Rosana Vinueza de Tama obtuvo el 20,60 por cien­
to de los su fragios, lo cual signifi có 785.124 votos válidos 
situándose en el tercer luga r (por detrás del Partido Roldosista 
Ecuato ri ano y el Partido Socia l Cristiano) (Cuadro V ). A 
pesar de se r és te su debut elec to ral nac ional, P achakutik 
consiguió superar a la Democrac ia P opular que sólo obtu­
vo el 13 ,47 por ciento de los votos válidos. Al mismo tiem­
po, en las elecc iones leg isl ati vas Zl , MUPP-NP consiguió un 
diputado nac ional y siete provinciales (uno en P ich incha, 
uno en Cotopax i, uno en Chimborazo, dos en Azuay, uno 
en apo y uno en Pastaza) (Cuad ro VI), concentrando el 
mayor número de votos en aquellos luga res con mayor pobla­
ción indígena zz y en las ciudades de Quito y Cuenca. 

CUA llllOV 

Res ultados Electorales MU I'I'-Nl' 
Tipo de elecciólI ~ 1996 1 1998 

Pres idencial : I' rim:ra vllella 1 785 .124 vOIos l 20.60% 1 566.9 17 votos 1 14.74 % 
Fuente : TSE. Ela boración de los aulores. 

D os años después, en las elecciones pres idenciales rea­
lizada el 31 de mayo de 1998, la fórmu la presentada por el 
Movimiento indígena, la Coordin adora de Movimientos 
Socia les y el Movimiento Independiente C iudadanos para 
un uevo País (MIC P ) obtuvo el 14,74 por ciento de los 
vo tos válidos, esto es, 566.917 de los sufrag ios, con lo que 
la fuerza descend ió un lugar en comparación a los resulta­
dos obtenidos en la elecc ión pres idencial anteri o r. Así, en 
ninguna de las dos cont iendas electo rales, un candidato de 
MUPP-NP pudo compet ir en la segund a vuelta electora l. 

En tanto como se observa en el Cuad ro VI en las elecciones 
leg is l a ti v~s realizadas ese mismo día , MUPP- P obtuvo dos 
diputados nac ionales (en alianza con el Partido Socialista­
Frente Amplio) y cinco provincia les (uno en Bolívar, uno 
en Cotopax i, uno en Imbabura, un o en Mo rona-Santi ago y 
uno en Napa). 

CUA llllOVI 

Rtsuhado5 Electorales ,\ ICVI)·:\'P 
TIpo de elecCión 
Le~!lsI31I\a DIputados 

NacIOnales 

1996 • 

j DLputadOS 
Pronnclales 

J J 
• (tlmpnsil'i\\n lulal del Cungrcsn era de X2 diputados 
** L4¡ Cumpt'sicit\n tlllal del CtJngrcStl es de 121 diputados 
Fuente: TSE. Elah()rJ('i t~n de los aU[lIres. 

Diputados 
Noc ionales ¡DIpu tados 

PrO\lOclalcs 

1 

En el ámbito provincial , el MUPP consiguió ubica r un 
consejero p rov incial en Morona Sant iago, o tro en Napa y 
otro en Cotopax i. En cuanto al nivel municipal, la alianza 
MUPP-NP obtuvo un concejal en abón (Azuay), dos en 
Guaranda (Bolívar), dos en Caluma (Bolíva r), uno en Sus­
ca l (Ca ñar), uno en Pujilí (Co topax i), uno en Saquisilí 
(Co topaxi ), dos en Guamote (Chimborazo), uno en Cota­
cachi (Im babura), uno en Gu alaqu iza (Morona-Santi ago), 
dos en Santiago (MOl'ona-Sa nti ago), dos en Logroño (Mo­
rona- Santiago), uno en Huamboya (Morona-Santi ago), dos 
en Taisha (Mo ron a-Santiago), uno en Tena (Napa), dos en 
Archidona (Napa), uno en Loreto (Napa). En ali anza con 
otros partidos y/o movim ientos , el MUPP ha logrado ubi­
ca r diferentes dignidades. En alianza con la ID y PS-FA: un 
consejero provinc ial en Azuay, un concejal muni cipa l en 
Cuenca, dos concejales municipales en Yacuambí (Zamora­
Chinchipe). E n ali anza con la ID, PS-FJ\, MIC P (Lista 
21 ): un concejal municipal en Yanzatza (Zamora-Chinchipe). 
En alianza co n MIC NP y PS-FA : un conceja l en Ib a rra 
(Imbabura) y un concejal muni cipal en Saraguro (La ja). En 
ali anza con la ID: un concejal en Aguarico ( apo). En alian­
za con la DP: un concejal en Mera (Pastaza), un concejal en 
Santa Clara (Pastaza), dos en Arajuno (P astaza). Con la ID 
y la DP: un concejal en Sucumbías (S ucu mbías). 

Lo local ha sido planteado desde Pachakutik como punto 
de partida de una es trateg ia de construcc ión d e un nuevo 
modelo de gestión democrática y participativa para la resig­
ni ficación de la relac ión entre Estado y oc iedad. Además , 
el énfas is en el espacio de lo loca l ha fac ilitado la argumen­
tación étnica y cultural. Como mencionamos ante rio rmen­
te, el mayo r número de poblac ión indígena se encuentra en 
el sector rural ca mpesino (la zona de la sierra central y las 
provincias amazóni cas) lo que conduce a que el componen ­
te étni co del vo to a P achakutik sea a nivel loca l o regional a 
d iferenc ia del nivel naciona l donde el voto está más vincu­
lado a intelectuales y sectores med ios progres istas. 

20. Si bien muchos de los partidos incluyen el tema indígena den­
tro de sus planteamientos y ofertas electorales, es la primera vez que se da 
una representación orgánica. 

21. En cuanto a los resultados cantona les y municipales alcanzados 
por MUPP-NP en las elecciones de J 996 no ha sido posib le presentar 
d icha información debido a las dificultades para exponerl as por cargos de 
representación. 

22. Esto no significa que en todos los distritos con presen cia indí­
gena los candidatos de MUPP-NP hayan obten ido representación. 
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• P resencia en el Congreso Nacional 

El bloque del movimiento en el Congreso para el pe­
ríodo 1996-1998 estuvo formado por Luis Macas, Miguel 
Lluco, Napoleón Saltos, José Avilés, Leonidas Iza, Miguel 
López Moreno, Rosendo Rojas Reyes y Hector Villamil. En 
tanto, en el período 1998-2003 el bloque estará integrado 
por Nina Pacari Vega (quién en el primer año de legislatu­
ra actuará como Segunda Vicepresidente del Congreso 
Nacional), Kaizer Arévalo (Jefe de Bloque), Valerio Grefa, 
Miguel Pérez, Antonio Posso y Luis Talahua. Los datos pre­
sentados muestran que ninguno de los diputados del primer 
período revalidó su escaño en la legislatura actual. 

Según la Investigación sobre Elites Parlamentarias 
Iberoamericanas (1997) yel análisis de los datos presenta­
dos por Mateos y Alcántara (1998), los diputados de 
Pachakutik del período legislativo 1996-1998 manifestaron 
pertenecer en su mayoría a una clase social baja (62%), tener 
una situación económica modesta (87%), un nivel de ingre­
sos menor a los 20.000 dólares anuales (74%) y una situa­
ción económica similar a la de su padre cuando él era peque­
ño (50%). 

Al comparar las respuestas de los diputados del movi­
miento con las de los otros partidos analizados en la inves­
tigación encontramos importantes d iferencias. En relación 
a la clase social, mientras la mayoría de los diputados de 
Pachakutik se consideraron de clase baja, la mayor parte de 
los diputados de los demás partidos indicaron ser de clase 
media-alta (71 % del PSC, 70% de la DP, 69% del PRE) . 
En cuanto a la situación económica, los diputados de MUPP­
NP señalaron que ésta era modesta mientras grupos impor­
tantes de los otros partidos indicaron que la suya era aco­
modada (54 % del PSC, 50% del PRE y 50% de la DP). En 
tanto, con respecto al nivel de ingresos, encontramos dife­
rencias entre los grupos, que podrían explicarse una vez más 
por las diferencias económicas del país . Así, mientras los 
diputados de Pachakutik señalaron sus ingresos como meno­
res a 20.000 dólares anuales, un sector importante de la DP 
(40 % ) los ubicó por encima de los 20.000 mientras que los 
diputados del PSC (44 %), tradicionalmente de fami lias con 
recursos económicos, y del PRE (77%), relacionados espe­
cialmente con el sector exportador de la costa también de 
altos ingresos, se posicionaron por encima de los 40.000 
dólares anuales. Por último, los diputados del MUPP-NP 
señalaron que su situación económica era similar a la de sus 
padres cuando eran niños mientras que los diputados de los 
demás partidos indicaron que era mejor (75 % PSC, 70% 
DP y 64 % PRE) . 

En la escala de ubicación ideológica, los diputados de 
este movimiento ubicaron a Pachakutik hacia la izquierda 
del espectro político con una indicador de 3.4 mientras que 
los diputados de los otros partidos (DP, PRE, PSC y DP) lo 
consideraron como un partido de centro, en la posición 5.2 
de una escala de diez puntos. 

Los diputados de Pachakutik sostuvieron que habían 
sido elegidos como representantes debido a que ninguna de 
las otras opciones políticas convencía a los electores (75 % ) 
mientras que los diputados de los otros partidos señalaron 
que la razón principal que los Uevó a ocupar un escaño había 

sido la simpatía personal (50 % de la DP, 42 % del PSC y 
36% del PRE). Este dato es coherente con la idea funda­
cional del movimiento que sostenía la necesidad de erilTirse b 

como un espacio político alternativo a las opciones partida-
rias tradicionales. En este sentido, al consultársele acerca de 
la vinculación entre partidos y sociedad, ninguno de los dipu­
tados de Pachakutik sostuvo que los ciudadanos se identifi ­
can en la actualidad con los partidos políticos . Por el con­
trario, un grupo mayoritario (62 % ) consideró que existe un 
progresivo alejamiento entre sociedad y partidos y el resto 
de los consultados (38 % ) directamente destacó el distan­
ciamiento de las estructuras partidarias de los ciudadanos 
(al mismo modo que un 46% del PSC, un 40 % de la DP y 
un 22 % del PRE). 

En el actual período, los diputados de Pachakutik son 
miembros principales de las Comisiones de lo Laboral y lo 
Social (Pérez); de lo Económico, Agrario, Industrial y Co­
mercial (Talahua); de Gestión Pública y Universalización de 
la Seguridad Social (Vega); de Salud , Medio Ambiente y 
Protección Ecológica (Arévalo); de Educación, Cultura y 
Deportes (Posso); Asuntos Indígenas y otras etnias (Grefa ). 
Solo una de estas Comisiones, la de Asuntos Indígenas, es 
presidida por un diputado de Pachakutik. 

De la revisión de la actuación legislativa del Movimiento 
en los dos últimos períodos de gestión legislati va se puede 
inferir que su posición tuvo ciertos toques étnicos a través 
del tratamiento de temas fundamentales para los indios, como 
la tierra y las reformas al modelo de Estado. Esto llama la 
atención si se considera que MUPP-NP no representa sólo 
las demandas étnicas sino también los intereses de ecologis­
tas, mujeres, unión de trabajadores y sectores de izquierda. 
También en el primer período de actuación legislativa, pusie­
ron gran énfasis en la lucha contra la corrupción y la fisca­
lización del gobierno de Abdalá Bucaram desde la Comisión 
de Fiscalización que en ese momento estaba presidida por 
el diputado Napoleón Saltos. En el Cuadro VII se exponen 
los proyectos presentados por los legisladores a nivel de blo­
que y a nivel individual en ambos períodos legislativos. 

CUAIlHO VII 
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• Actuación en la Asamblea Constituyente de 1998 

En 1989 la CONAIE planteó la necesidad de convoca­
toria a una Asamblea para reformar la Constitución. En 
junio de 1997, ECUANUARI presentó una publicación 
sobre los "Derechos de los Pueblos Indígenas y Propues ta 
Política de la Nacionalid ad y los Pueblos Quichuas del 
Ecuador" que explicaba las p ropuestas básicas de la or­
ganización indígena para dicha reforma. Tras la crisis de 
feb rero de 1997 yen e! transcurso del interinato de Fabián 
Alarcón se convocó a una Asamblea Constituyente, en la 
que los sectores ind ígenas organizados tuvieron una pa rti­
cipación acti va . E l movim iento envió 10 representantes a 
una Asamblea de setenta miembros donde hiza ali anza con 
la Izquierda Democráti ca y el P artido Sociali sta - F rente 
Amplio en lo que se denominó la "Concertac ión Demo­
crática" . Los asambleístas fueron Nina Paca ri (Chimbo­
raza), José Vega (Co topax i), G abriel Galarza (Bolíva r), 
Kayser Arévalo y Felipe Chimpi (MOl'ona Santiago), Angel 
O rtiz (Zamora), Julio César Trujillo (Pichincha), Enrique 
Ayala (Imababura), Hugo Ruiz (Carchi ) y Luis Angel 
Bermeo (Sucumbíos). A pesar de las alianzas, el movimien­
to indígena prefiri ó concentrar su acción en el impulso de 
su proyecto étnico-nacional, en detrimento de! liderazgo de 
la corriente p rogresista (Buendía e Iturralde, 1996). 

Los movimientos sociales y políticos consiguieron 
introducir en el tex to de la Constitución muchas de sus 
demandas particulares en el ámbito de los derechos civiles 
y políticos: derechos humanos, ambientales, de los pueblos 
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indios y afroecuatorianos, de las mujeres, de las minorías 
sociales, de los consumidores, de los discapacitados, pero 
no lograron impulsa r las refo rmas políti cas y económicas 
estructurales que un primer momento pretendían. Esto 
puede observarse en e! Cuadro VIII donde se presentan las 
propues tas realizadas por el movimiento indígena pa ra la 
reforma y su posterior situación en el tex to constitu cional. 

P or último, a pesa r de la incorporación insti tucional 
en diferentes ámbitos, e! movimiento contin úa em pleando 
en la ac tualidad, aunque más esporád icamente, modos 
alternativos de acc ión política siendo mues tra de ello el 
P aro Indígena y Campes ino rea lizado en agos to de 1997 
en defensa de! Seguro Social Campesino, la Marcha «To­
das las Voces en la Constitución» en octubre de 1997 yel 
cierre de ca rreteras en apoyo del P aro Nac ional del 1 de 
octubre de 1998 organizado contra las medid as económi­
cas de! pres idente Jamíl Mahu ad. Además, cabe mencio­
nar la inf:1uencia que el movimiento indígena tuvo, junto a 
los partidos políticos tradicionales, en la caída del gobier­
no de Abdalá Bucaram en febrero de 1997. La cuota de 
poder obtenida de esa parti cipación se materi alizó duran­
te el gobierno interino de Fabián Alarcón con la creación 
de un organismo gubernamental que se denominó Con­
sejo de Planificación y Desarrollo de los Pueblos Indios y 
Negros , que en ese período fu e pres idido por la ac tual 
diputada y Vicepresidenta segunda del Congreso Nacio­
nal, N ina P aca ri y en la nominación del M inistro de Agri ­
cultura y G anadería el sociólogo Manuel Chiriboga n. 

III. ALGUNAS CARACTERÍSTICAS DE LA PARTICI­
PACIÓN POLÍTICA DE LOS INDÍGENAS EN EL 
ECUADOR 

Tratar de asignar un estatuto específico, de ac uerdo a 
los conceptos de la teo ría políti ca , al tipo de organización 
que es el Movimiento de Unidad Plurinac ional Pachaku tik­
N uevo P aís, resulta una tarea complicada. En ri go r se ajus­
ta al concepto de partid0 2

" pero sus d irigentes insisten en 
negar esa denominac ión y sostienen que son un movi­
miento. En es te sentido, P achakutik no cuenta con una 
organización formal y jerarquizada, lo cual se presenta 
como un mecanismo de res istencia interna al proceso de 
institucionalizac ión e inserción total al espectro político. 
Siendo rigurosos con los presupues tos de P anebi anco 
(1982), es taríamos ante un "partido incipiente" dado que 
precisamente éstos nacen con estructuras débiles y como 
rep resentac ión de intereses de bases. A medida que pasa el 
ti empo, ex isten mayo res pos ibilidades de que la organiza­
ción se vaya fo rtaleciendo y sus miembros terminen acep­
tando el rótulo de partido político. Aunque en el caso de 

23. Chiriboga no pudo asumir su ca rgo porque fue objetado por 
las cámaras empresari ales. Los hacendados p resionaron sobre el gobierno 
argumentando la ideología de! soc iólogo y no se lograron acuerdos sobre 
esta candidatura. 

24 . Entendemos a un partido político como a" ... toda asoc iación 
volun taria perd urable en e! tiempo, dotada de un programa de gob ierno 
de la sociedad en su conjunto, q ue canaliza determinados inte reses secto­
ria les y q ue aspira a ejercer el poder político o a parti cipar en él med ian­
te su presentación re iterada a los procesos electorales ... " (Cotarelo, 
1985:14). 
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Pachakutik, encontramos un problema de identidades (o 
auto-reconocimiento) vinculado a cómo los miembros de 
una organización definen a su agrupación. Así, en la prác­
tica, ese problema no existe ya que más allá del nombre 
con que quiera denominárselo, esa organización cumple 
determinadas funciones en el sistema político que son atri­
buibles a los partidos políticos. La no utilización de ese 
término tiene un papel simbólico que permite a las élites 
del movimiento continuar señalando su malestar con el 
sistema político. 

Para la organ ización del movimiento se trasladaron las 
lógicas de las agrupaciones indígenas-campesinas a la estruc­
tura de funcionamiento. Ese tipo de organización se carac­
teriza por el escaso distanciamiento entre bases y líderes, por 
la presencia de mecanismos colectivos en la toma de deci­
siones, por una estructura poco burocratizada y de manejo 
formal y por la valoración a la iniciativa de los miembros. En 
la relación con otras organizaciones, podría señalarse a 
Pachakutik como el brazo político de la CONAIE. La vin­
culación de esta con Pachakutik se ha dado a través de un 
Consejo Político que fue creado para evitar la excesiva depen­
dencia entre las dos estructuras. Más allá de ello, nos encon­
tramos ante el caso de "una organización que controla a un 
partido político" (Panebianco, 1982). La actuación política 
de Pachakutik ha tenido características corporativas 2

' dado 
que ha centrado su accionar en la defensa de los intereses 
de un grupo definido de acuerdo a identidades específicas 
(indígenas, petro leros, usuarios del seguro social campesi­
no). A pesar de que el movimiento representa demandas e 
intereses de distintos sectores, no ha logrado integrar las pro­
puestas a niveles interclasistas como las que realizan los par­
tidos políticos tradicionales. 

El eje de su movilización política ha sido la redefinición 
del modelo del Estado nacional ecuatoriano, por medio del 
planteamiento de la plurinacionalidad. En el interior de esta 
propuesta se presentan al mismo tiempo la transformación 
del estado como de la sociedad. En cuanto al Estado, la «plu­
rinacionalidad» no supone la creación de dos estados para­
lelos , como señala Kowii (1997), pero sí cuestiona su carác­
ter homogéneo ya que eso significa reconocer sólo la 
existencia de una única cultura nacional. La plurinacionali­
dad implica reconocer la diversidad de las once nacionali­
dades ecuatorianas en el diseño del aparato estatal (Quichua, 
Shuar-Achuar, Chachi, Tsachi, Siona-Secoya, Huaorani, 
Cofan, Awa, Epera y Zaparo). En cuanto a la sociedad, la 
«plurinacionalidad» es « ... el nacimiento de una nueva socie­
dad .. . orgullosa de su diversidad cultural...» (Kowii, 1997) 
y defensora de los recursos estratégicos 2(, del país como un 
bien común. 

El movimiento incorpora también un nuevo "lenguaje" 
al discurso político ecuatori ano. Términos como diferencia, 
autonomía, plurinacionalidad, culturas, historias, racionali­
dad, biodivers idad adquieren nuevos significados en el con­
texto político. Es como si esos términos se politizaran en un 
escenario distinto y se potenciaran , facilitando así la crea­
ción de espacios políticos para nuevos actores sociales como 
las mujeres, los homosexuales y los ecologistas. Del mismo 
modo, el movimiento consiguió la pluralización del concepto 
de nación, elemento que como hemos visto se ha plasmado 

en el texto constitucional escrito por la Asamblea Cons­
tituyente de 1998. 

Asimismo, el objetivo de combinar la acción institucio­
nal con la extra- institucional, planteados en los orígenes de 
Pachakutik, ha sido el motor de la actuación política . Este 
objetivo conllevaba en sus inicios dos tipos de manifestacio­
nes complementarias: por una parte , las actividades como 
movimiento político (es decir, canali zador de demandas en 
las instituciones políticas) y, por otra parte, las actuaciones 
como movimiento social y cultural (esto es, portador de rei­
vindicaciones, derechos y valores que profundizarían la demo­
cratización de la sociedad). Hasta el momento, ese objetivo 
de actuación política junto a sus manifes taciones com ple­
mentarias han dado resultados satisfactorios desde el punto 
de vista de los espacios de poder y relevancia política que han 
obten ido en los últimos años. 

IV. CONSIDERACIONES FINALES 

La vocación modernizan te del Estado ecuatoriano de 
las últimas décadas , expresada en la implem entación de 
políticas de modernizac ión hacia el sector indígen a y de 
liberali zac ión política (Reforma Agraria, Proyec tos de De­
sarrollo, voto para los analfabetos, presentación d e can­
didatos por fuera de los partidos) ha supuesto una trans­
formación importante de la postura tradicional del Estado 
y de las élites políticas hacia este sector, buscando la incor­
poración de esta población al sistema político. La moder­
nización ha beneficiado la incorporación de los secto res 
indígenas a la vida política dado que han fomentado la 
organización de los indígenas (condición necesaria para 
acceder a la tierra); la formación y capacitación de una 
nueva élite, la educación de los analfabetos y la urbaniza ­
ción de sectores tradicionalmente rurales. Así, el cambio 
de actitud en este sector sería consecuencia de la expan­
sión de la educación, del alfabetismo, la intens ificación de 
la comunicación entre las comunidades yel Estado, entre 
otros elementos. Tras Jos distintos pasos dados en el pro­
ceso de modernizac ión, el sector indígena fu e tomando 
conciencia de su situación social y de su capacid ad para 
impulsar los cambios. En este marco, las élites buscaron 
modificar su tradicional actitud auto-excluyente, de carác­
ter pasivo, para convertirse en agentes de cambio. 

25. Se usa el concepto de acuerdo a los planteamientos de Philippe 
C. Schmitter (1992), a partir de una rel ectura de las teo rías corporativas 
clásicas , crea el concepto de corporatismo al que defin e como" ... un siso 
tema de representación de intereses en el cua l las unidades constitutivas 
se organizan en un limitado número de ca tegorías singulares, compulsa­
torias , no recurrentes, ordenadas jerárquicamente y dife renciadas funcio­
nalmente, reconocidas y autori zadas ... por el Estado, y a las que se les con­
cede un explícito monopolio de la representación dentro de sus 
respectivas categorías a cambio de observar cie rtos controles en la selec· 
ción de sus líderes y en la arti culación de sus demandas y apoyos ... " (46 ). 

26. La idea de recursos estratégicos está muy vinculada a la doc· 
trina de la seguridad nacional y, últimamente desde otra visión, está sien· 
do defendida por los grupos de izquierda pues como sector estratégico se 
considera a la electricidad , el petróleo, las telecomuni caciones ... , es to es , 
a todo lo p rivatizable. Así, la noción de recursos est ratégicos del Estado 
da sustento a los detractores de las privat izac iones y de las políticas neoli · 
berales en boga. 
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Esta transfo rm ación en la percepción de los indios fu e 
primero con respecto al Estado y luego al sistema políti co. A 
los primeros intentos de incorporación del Estado "desde den­
tro", le siguió un proceso de movilización "desde fu era" por 
parte de los indígenas, ca rac terizado por la utilizac ión de 
modos alternativos de acción política, que estaba ligado a una 
vocación antisistema del movimiento y a la negación de inte­
gración al sistema político por canales institucionalizados. Una 
vez que las o rganizaciones indígenas evaluaron la efi cac ia de 

ANEXO 1 

Organizaciones de seg undo grado en las provincias de la sierra y año de creación' 

Provincia I Año de creación 

Provincia del Carchi 
Unión de Organizaciones Cam >esmas del Carchi 1975 
Provincia de Imbabura 
Federación de Indígenas' C:lm ¡esinos de Imba6ura 1974 
Unión de Orl:anizaciones C<lm >esÍlm de Cotacachi 19i9 
Comite Pro Meioras de 1I11mán 1979 
Unión de Cotllinidades Jara el Desm ollo 1986 
Unión de Comunid:ldes de AlUlllaqui inicio de los 80 
Unión de Comunidades de An~ocha na y la Es >eranla inicio de los SO 
Unión de Cam )(Sinos de San Pablo fin de los 60 e inicio de los 70 
Asociación A~rícola lÍ1lchu ui 1981-81 
Asociación Al!,rícola San Mi ud inicio de los SO 
Asociación de Tf'Jba'adores A rícolas Casco-Valenzud;t sir 
Unión de Comunid:ldes Indmenas de Gonzá lez SU3t{·z 1980 
Unión de Comunid;ldes de Cuell* _ 1986 
Provincia de Pichincha 
Pichincha Riccha rimi lin de 10570 
Unión de Or,ganizaclones Cam >eSmas de Can ahua 1978 
Unión de Comunidades Indígenas de Gocha Jamba 1984 
Unión de Comunidades de Pedro Monca 'O 1984 
Provincia de COlopaxi 
Cabildo Ma 'Or de Cusubamba lin de los 70 e micio de los SO 
Unión de Cabildos de Zumbahu3 1988 
Jatun A'llu 1981 
Unión de Or~anizaclones Caml)esmas del Norte de Coto Jaxi 1979 
Unión de Or,ganizaciones Cam )esm.ls de Mublillo 198)-84 
Movimiento lndí ena de Colo ¡ax i sir 
Asociación de Tuba ·adores A ricolas de ColO )axi sil 
Asociación de Cam Jesinos déc:Jcb de los 80 
Provincia de Tun urahua 
Movimiento Indíeena de Tun malilla iMITI (oris!ol eclesial) inicio de los 60 
MIT Cent ro AlOch:l (continu:l1a \;nculación con la iglesi:1 wólica) 
MIT 1984 
Or~anización Cristobal PÚlña 1978 
Unión de Organizaciones Cam Jesmas de Pilahuin 1986 
Organización Santa Rosa sir 
Organización de P~ch :l 1986 
Unión de Organizaciones Cun "lesin:ls del Norte de Tun urahua 1978 
Unión Indí enas Sa l,lsacas 1984 
Unión de lnd í enas de Tun urahua 1986 
Unión Nacional de Indíeenas Cam )fSmos del Ecuador. filia l Tun,guf'Jhua 1984-88 
Provincia de Bolívar 
Runacuna la· Yachanahuasi-Simiatu 1971-74 

1980 
Unión V Progreso 198) 
Provincia de Chimborazo 
Unión de Asociaciones Agrícolas de ColumDe 197) 
JatlllD Cabildo de GlIamote 197)-77 
Federación de Cabildos de Chunch i 1974 
Federación de Cabildos de la Pa rroquia Cacha mediado de los 70 
Unión de Comunidades Cam lesillas de S:ln Juan 1978 
Unión de Colllllnid:ldes Indígenas de Flores 1978 
Unión Campesina de LiCIO sir 
Unión de Cabildos de e ll ,i sir 
Unión de Org~nizaciont'"S Cam >esmas de uimia 1980 
Unión de Or¡::anizacloncs de PerlÍ)C 198 1 
Unión de Comunidades de Pan or sir 
Federaóón de Comuni&ldes de Abusi sir 
Federación de Comunidades de Pungal3 medi300 de los 80 
Unión de Org,lIlizaciones C:un Jesmas de Aloa 1971 
Or~,lIlizac iones de Comllnid:ldes de Sica l lol me&ldo de los 80 
Federación Indí ena de Chimborno slf 
Movimiento Indí ena de Chimborazo !in de los 70 
Federación de Ore.anizaciones Ind¡ en:lS de Olimborazo sir 
Asociación Ev;ln ética de Chimoorazo sir 
Federación Gnn )esina Indí ena de Lamidas Pro:ulO sil 
Or anizaciones Indígena de Mujeres Lorenza Abimañai sir 
Federación Gm )esina Autónoma de Chilllborazo 1984 
Provincia de Cañar 
Unión Provincial de Comunas' Coo X'CJlins de Giiar 1976 
Provincia del Azua' 
UNASAY 1974 
Provincia de Lo'a 
Federación Interprovincial de Indígenas S:lragufOs Antigua OCIS) 1975 

• En esta lista no constan tO&15 bs organizaciones de segundo grado, pero si const itu~'en una muestra representati­
va de las organizaciones pro\·jnciales y microregionales del Ecuador, eSI"lec ia~nente en lo rebti\'o al período de sur­
gimiento de este tipo de organizaciones. 
Fuente: Sánchez- Parga (989). Elaboración: los autores. 

los modos alternativos de acción polít ica y las pos ib ilidades 
que las élites políticas les ofrecían pa ra incorporarse al siste­
ma políti co sin la necesidad de procesar sus demandas por las 
estructuras de rep resentación tradicionales, comenzaron a uti­
lizar algunos de los mecanismos que el sistema político les pro­
porcionaba para canalizar su parti cipación. 

Es te proceso ha sido de naturaleza mi xta. Se fue dando 
tanto desde el Es tado , que aú n continúa intentando in cor­
porar a ese sector de la población, como desde el Movimiento 
que de manera paulatina ha acep tado form ar parte de algu­
nas de las instituciones del sistema. E n este sentido, el cami­
no hac ia la plena institucionalidad es tá en sus comienzos 
aunque quizás no llegue a la transformación del Movimiento 
en un partido político, en particular, por el ca rácte r sim­
bólico del rechazo a las instituciones del sistema políti co. 
Un sistema que continúa en p roceso de democ rati zación y 
en el que los movimientos ind ígenas actúan como in d ica­
dores de la necesidad de ex tender la democracia al interior 
de las instituciones, las p rác ti cas políti cas y al conjun to de 
la ciudadanía. 

Por úl timo, cabe mencionar el hecho de que un debate 
que surge en el plano de las identidades, al interior de la socie­
dad , logra ingresar al marco institucional del sistema políti­
co. En este sentido, se muestra cómo un conflicto de natu­
raleza social que había permanecido dormido durante mucho 
tiempo pero que pululaba en la socied ad , log ra readaptarse 
y ser traducido políticamente. Esto es, en definitiva, una mues­
tra de la naturaleza dinámica de esas alianzas y de la necesi­
dad de repensa r teóricamente acerca las tensiones estructu­
rales de la sociedad y su traducción al ámbito político. 

Pacha Cc ut ic 
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RESUMEN 
El proceso de incorporación política de los sectores indígenas en el Ecuador. Pachakutik, un caso de estudio. 
Las élites y el sistema político ecuatoriano han, tradicionalmente marginado, la integración y la pa rticipación 

en el proceso de toma de decisiones de los indígenas aunque este sector de la población formara parte de la etapa 
fundacional de la sociedad ecuatoriana. En las tres últimas décadas la situación se ha ido transformando y, parale­
lamente al proceso de democratización experimentado por el sistema político en su conjunto, los indígenas han 
comenzado a organizarse y se han ido convi rtiendo en un actor con gran capacidad de presión en la vida política 
del país. Este trabajo reflexiona ace rca del proceso de incorporación política de los indígenas en el marco institu­
cional del Ecuador y, en particular, analiza el período que abarca desde la utilización de "modos alternativos de 
acc ión política" hasta su integración a las instituciones a parti r del empleo de los instrumentos de "part icipación 
política" del sistema político. En este marco se analiza el papel desempeñado las organizaciones indígenas como la 
Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador (CONAIE) y por el Movimiento de Unidad Pluri­
nacional Pachakutik-Nuevo País (MUPP-NP). La hipótes is principal de este trabajo es que el proceso de moder­
nización rural llevado a cabo desde el Estado, la iglesia, las organizaciones no gubernamentales (ONG's) y los orga­
nismos internacionales ha facilitado la incorporación del sector indígena campesino al sistema político a través del 
desarrollo organizativo de las comunidades. 

Palabras claves: Ecuado r, indígenas, proceso de incorporación política, Pachakutik, CONAIE. 

ABSTRACT 

Elites and political system in Ecuador have traditionally marginalized integration and pa rti cipation in process 
of decision-marking of indigenous people, even if this sector of population were part of the founders of ecuatorian 
soc iety. During the last three decades, si tuation has changed beca use indigenous people stan to be o rganized and 
has became in important actor with incidence in politicallife. This work focuses on process of political incorpo­
ration on indigenous people in institutional frame in Ecuador. Particularly, it analyzes the period of time from use 
of alternative methods of political action to integration in institutions with uses of instruments of political parti­
cipation of political sys tem. In this frame, rol devolopped by organizations as Confederacion de Nacionalidades 
Indígenas del Ecuador (CONAIE) y por el Movimiento de Unidad Plurinacional Pachakutik·Nuevo País (MUPP­
NP) are analyzed. Main hypothesis of this article is that process 01' rural modernization carried out by the Sta te, 
the Catholican Church, NGO's and international organizations has facilitated the incorporation of rural indige­
nous sector into political system through community organizational development. 

Key words: Ecuador, indigenous people, process of political incorporation, Pachakutik, CONAIE. 
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